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			Presentación

			Tras poner una vez tras otra toda mi ilusión en proyectos y aficiones que, inexorablemente, llegaban a término, pensaba que tenía que haber algo que perdurara. Soñaba con despertar una mañana joven y rico, para gozar eternamente de una existencia sin preocupaciones, llena de placeres, amor y satisfacciones. ¿Quién no lo ha hecho? Porque todos ansiamos la felicidad y tenemos sentimientos que se elevan sobre los bienes materiales. Yo, al menos, he sentido innumerables veces ese deseo desde la juventud.

			No existe mayor cambio que el que se produce entre la muerte y la vida. He reflexionado sobre ello cada vez que nacía una criatura o un ser querido nos dejaba. He comprobado en mi trabajo la facilidad con que se degrada un ambiente natural, desapareciendo las hermosas plantas y maravillosos animales que lo habitan.

			Nos habremos preguntado lo que será de nosotros tras la muerte. De hacerse presente en nuestro entorno más cercano, intentamos olvidarla cuanto antes. Aunque sepamos que tarde o temprano moriremos, procuramos darle la espalda. Se trata de un interrogante incómodo, inquietante, en el que parece mejor no pensar. Incluso cuando me sentía sano y fuerte, experimentaba desasosiego ante la sola sospecha de desaparecer para siempre que crecía en mí, al constatar el paso de los años.

			Opino que Cristo es la persona que más ha revolucionado la historia de la humanidad, instaurando un nuevo orden en el universo, mostrando que luego hay Vida. El fuego, la rueda, el hierro, cada uno de esos hallazgos cambiaron en su tiempo la sociedad, mejorando la calidad de vida de los que aprendieron a utilizarlos; pero son nada si los comparamos con la transformación que supone su llegada al mundo. Hablamos, con toda naturalidad, del paso a una existencia mucho mejor, donde disfrutaremos de un gozo y felicidad que nadie nos podrá quitar. A diferencia de lo que ocurre con los placeres de esta vida, que siempre se terminan y, con frecuencia, otros nos arrebatan.

			Lo que parece un sueño es el ideal más maravilloso que podamos imaginar, lo haremos realidad actuando con rectitud, siguiendo los dictados de la conciencia. La humilde reflexión sobre la creación, tarde o temprano nos guía hasta Dios, que siempre premia el esfuerzo por obrar bien. Su Evangelio muestra cómo alcanzar ese lugar, donde se colmarán nuestros deseos.

			Hay quien piensa que es un tema propio de curas y frailes. Por mucho que sus sermones nos ayuden a mejorar, no conozco a nadie que haya decidido bautizarse escuchando uno. A lo largo de los siglos han sido los padres de familia quienes transmiten la fe a sus hijos, amigos leales, los que comparten bienes espirituales entre sí. Yo, al menos, estoy muy agradecido a los míos por el modo en que lo hicieron, fomentando los buenos deseos, trabajando mucho y disfrutando alegremente, mientras elevaban sus pensamientos hacia realidades superiores.

			Me presentaré escuetamente. Durante una época de mi vida tuve que atender los negocios familiares, preocuparme por el precio de las inversiones que realizábamos, buscar la mejor solución a diversos negocios que nunca fueron a gran escala. Intenté cumplir la tarea para que rindiera lo más posible. Aprendí lo difícil que resulta no apegarse al dinero. Veo poco probable que, en el momento de mi muerte, piense sobre las ganancias y pérdidas que en su momento obtuve con compraventa de inmuebles, acciones o futuros.

			Dedico una línea a mi hermano Pablo y su entorno de personas con capacidades diferentes que, sin darse cuenta, tanto me enseña. Que nadie piense que lo hace de modo tranquilo y apacible. También a la ONG Zabalketa, con la que colaboro desde hace más de treinta años y desarrolla proyectos de cooperación en tres continentes. La miseria, que percibo durante mis viajes de trabajo, me alecciona a rezar y valorar, agradecido, lo que recibo.

			Durante veinte años he impartido clases de Biología, así como de religión, tras haberme preparado para obtener el título con el que la conferencia episcopal española lo autoriza. Una tarea que me ha obligado a estudiar y discurrir de continuo, sin que lograra estar plenamente a la altura de algunas cuestiones que mis alumnos adolescentes me planteaban, compaginando frecuentemente la enseñanza con mi trabajo de biólogo, al que ahora me dedico casi en exclusiva. Mientras monitoreo en la soledad de bellos parajes, en moto, a pie o a caballo, detectando plagas y especies invasoras antes de que resulte difícil erradicarlas, también busco la respuesta a sus inquietudes y a las mías. A ellos les debo muchas de las reflexiones de este libro y aprovecho para pedirles disculpas por no saberlas responder en su día.

			Cristo inspiró a los evangelistas para que pusieran por escrito su mensaje, ninguno de ellos habló apenas de sí mismo. Por esta razón me resistía a darme a conocer, pero la editorial ha sugerido amablemente que, al comienzo de la publicación, dé unas breves pinceladas sobre mi vida. La educación que me dieron mis padres ha continuado en el Opus Dei, cuya finalidad es impartir formación cristiana, a lo que la institución se obliga, adecuándola a las circunstancias de cada uno, respetando delicadamente la libertad de quien asume el compromiso de aprovecharla bien. He recibido una clase a la semana de sesenta minutos de duración, asistido a cursos de verano durante cuarenta años. Cuando mi trabajo me lo permite, también las imparto, en ocasiones con acierto, otras de modo rutinario y poco atractivo. Disfruto con la lectura de libros clásicos, aquellos que perduran en el tiempo. Si aprendiéramos mejor de la sabiduría que encierran, se solucionarían muchos de los problemas.

			El orden probablemente no tenga excesiva importancia, pero se considera a Mateo como el primero de los evangelistas, tal vez por ser su escrito el más antiguo. O porque Jesús le llamó cuando estaba sentado a su mesa, recaudando impuestos para los opresores romanos, ocupado precisamente en esos bienes que, tarde o temprano, había de abandonar. Tras pasar gran parte de su vida en la tarea de calcular y cobrar, al igual que tantos hacemos hoy, supo cambiar, dejó de afanarse por el dinero para acompañarlo discreta y humildemente, sin protagonismos.

			Sus palabras son sencillas, enseñan que somos hijos adoptivos de Dios, herederos, por tanto, de la vida eterna, felices de haber sido redimidos. A la vez que pobres criaturas destinadas a morir, indignos de semejante don. Las leemos atentamente, hasta hacerlas propias, imaginando cómo fueron los milagros que Cristo realizó, la reacción de los que los presenciaron. Se nos invita a formar parte del equipo de ángeles y santos (aunque nosotros no lo seamos) que se pone a su disposición.

			Mateo, Marcos y Lucas nos cuentan los hechos y palabras de Jesús prácticamente en el mismo orden cronológico. Cada uno con su propio estilo y mentalidad, que nos ilumina de diferente modo. Dios quiere obrar así, pues en el cielo hay tantos lugares como personas. Este volumen no pretende ser exhaustivo, tan solo recoge comentarios a algunos capítulos de Mateo. Más de uno echará en falta un momento clave: la muerte de Cristo en la cruz. Juan se encontraba allí presente, debemos esperar a que llegue su turno de ser comentado.

			El libro del Éxodo narra el peregrinar del pueblo judío durante cuarenta años por el desierto, toda una generación a la que Moisés guio acertadamente, aconsejándoles lo que debían hacer. Hasta que, finalmente, superadas todas las dificultades, alcanzaron la tierra prometida. Salvando las distancias, Cristo se ha hecho hombre con el mismo fin, para conducirnos a nuestra patria definitiva, pues estamos de paso desde el mismo instante en que nacemos. Unos pasajes del Evangelio nos iluminarán cuando los meditemos en la juventud, otros, tras haberlos leído varias veces, tal vez los comprendamos en la madurez.

			Me arrepiento de haber leído durante largo tiempo la Sagrada Escritura de forma superficial y descuidada, ajeno a su grandeza, a la puerta que abre dando acceso a una realidad maravillosa. Espero que no sea demasiado tarde, intento en lo posible recuperar el tiempo perdido. Me gustaría que a otros no les suceda lo mismo.

		

	
		
			1, 1

			Genealogía de Jesucristo, hijo de David, hijo de Abrahán. Abrahán engendró a Isaac, Isaac engendró a Jacob, Jacob engendró a Judá y a sus hermanos, Judá engendró a Farés y a Zara de Tamar, Farés engendró a Esrón, Esrón engendró a Aram, Aram engendró a Aminadab, Aminadab engendró a Naasón, Naasón engendró a Salmón, Salmón engendró a Booz de Rahab, Booz engendró a Obed de Rut, Obed engendró a Jesé, Jesé engendró al rey David. David engendró a Salomón de la que fue mujer de Urías, Salomón engendró a Roboán, Roboán engendró a Abías, Abías engendró a Asá, Asá engendró a Josafat, Josafat engendró a Jorán, Jorán engendró a Ozías, Ozías engendró a Joatán, Joatán engendró a Acaz, Acaz engendró a Ezequías, Ezequías engendró a Manasés, Manasés engendró a Amón, Amón engendró a Josías, Josías engendró a Jeconías y a sus hermanos cuando la deportación a Babilonia. Después de la deportación a Babilonia, Jeconías engendró a Salatiel, Salatiel engendró a Zorobabel, Zorobabel engendró a Abiud, Abiud engendró a Eliacim, Eliacim engendró a Azor, Azor engendró a Sadoc, Sadoc engendró a Aquim, Aquim engendró a Eliud, Eliud engendró a Eleazar, Eleazar engendró a Matán, Matán engendró a Jacob, Jacob engendró a José, el esposo de María, de la cual nació Jesús, llamado Cristo. Por lo tanto, son catorce todas las generaciones desde Abrahán hasta David, y catorce generaciones desde David hasta la deportación a Babilonia.

			Casi con seguridad que el lector ha leído este primer párrafo en diagonal. ¿Cuál es el motivo de que Mateo inicie así su escrito, con una larga relación de nombres? ¿Me estaré perdiendo algo importante, que se me oculta? ¿Por qué no me molesto en saber quiénes son, ni muestro el mismo interés que al leer la lista de asistentes a una reunión de viejos compañeros de promoción o un encuentro profesional importante?

			Me he ceñido al Evangelio canónico, sin adornos, sin pasar de puntillas por las escenas más duras y exigentes. Hay pasajes en los apócrifos que son conmovedores y bellos, aunque no rigurosamente ciertos; con frecuencia mueven a la piedad, fomentan la fe. Han dado origen a muchos de los villancicos que hoy cantamos en Navidad.

			Sus enseñanzas han sido comentadas a lo largo de los siglos, resultando de gran ayuda: no son el objeto de este libro. Antes de despedirme y desaparecer, siguiendo el ejemplo de los evangelistas y de muchos escritores anónimos, diré que el comienzo de Mateo resulta claramente desalentador en la tarea que me he propuesto.

			El Antiguo Testamento agrupa libros de construcción y estilo heterogéneos: hermosa poesía, ardientes vivencias de amor, textos narrativos que recogen la historia de gran parte de la humanidad. Incluye volúmenes que hoy, a quien no se haya especializado en ellos, resultan tan inútiles y difíciles de leer como los de la antigua guía telefónica. Al evolucionar de continuo, la sociedad y también su lenguaje, una edición tras otra se ha quedado obsoleta con el paso del tiempo. Ha sido de gran ayuda la editada recientemente, con gran esfuerzo, por la Universidad de Navarra, tras haber enviado eruditos a Jerusalén durante varios años, para que se empaparan del ambiente de Tierra Santa y accedieran a los antiguos escritos que albergan sus bibliotecas.

			¿Por qué la historia de Jacob solo me trae recuerdos de un plato de lentejas, vendidas a precio de una primogenitura, palabra que no sé bien lo que significa? De joven, permanecía ajeno a la vibrante trama que se desarrolla a continuación, pues su hermano Esaú, un hábil cazador peludo y fuerte, ansía matarlo. Huyendo de él, encuentra a Raquel, la que será el amor de su vida, hija de un codicioso judío, que se la promete en matrimonio a cambio de que trabaje gratis para él durante 7 largos años. Un periodo de tiempo que, para Jacob, resulta breve: ¡tan fuerte es la pasión, plenamente correspondida, que le consume! Finalmente, llega el momento esperado y, tras un magnífico banquete, entra en la tienda para poseerla.

			Burlona, la luz del amanecer despeja la oscuridad y le muestra quién es la que yace a su lado. ¡Cuánto tuvo que sufrir Raquel! durante esa noche y las que le suceden. Libre ya de la borrachera, el recién casado encuentra entre sus brazos a Lía, a la que no ama en absoluto. Es la hermana mayor de la familia, una joven, al parecer, difícil de colocar, cuya principal virtud, según narra, no exento de humor, el Génesis, son unos inexpresivos ojos de ternera. La toma por esposa y trabaja para su suegro durante 7 años más, claro que sin cobrar nada a cambio. Todos los esfuerzos le parecen pocos, tan intensa es su pasión, que no ceja hasta alcanzarla. ¡Se trata de otros tiempos!

			Y la historia continúa, vibrante. Hay muchas más en el Antiguo Testamento al alcance de todo el que quiera disfrutarlas. Recordemos que, hasta hace poco, apenas sabían leer y muchos contemplaban bellas láminas de ediciones antiguas de la Biblia. Resultaba más sencillo representar el cambio de primogenitura por un plato de lentejas que otras escenas de la vida de Jacob.

			A los judíos, cada uno de estos nombres les traía recuerdos, historias de amor y odio, éxitos y fracasos, alianzas y traiciones. Evocaban su propia niñez cuando debían estudiar y la memoria de algunos era más frágil que la vara del maestro, que les golpeaba cuando no lo hacían. Unas recordaban al chico de grandes ojos que se sentaba a su lado, con el que soñaban. Otros, las infantiles peleas, estupendas y sin consecuencias, que en ocasiones se armaban cuando regresaban a sus casas. Su escuela eran los libros sagrados, principales textos en el Israel de entonces.

			Leían algunos fragmentos en la sinagoga cada sábado, concediendo gran importancia a su genealogía. Fueron preparados a lo largo de los siglos para que no se embrutecieran tanto como sus vecinos. Capaces de acoger a su Hijo, cumplieron su misión. Los cristianos de hoy tal vez no sepamos quiénes son estas personas del pasado. Mateo nos recuerda que pertenecemos al pueblo de Dios, podemos imitar a los judíos, que se enorgullecían de ello.

			Las fiestas de Navidad y Semana Santa tienen su origen en el cristianismo, como tantas otras costumbres y creencias que hay en Occidente, de gran valor para nuestra sociedad. Los campanarios de nuestras iglesias se elevan sobre ciudades y aldeas. Quienes creemos en Cristo sentimos respeto por la vida de todos, también por la de los débiles que se encuentren indefensos. Nos preocupamos de que tanto hombres como mujeres sean siempre tratados en régimen de igualdad y respeto. A diferencia de lo que sucede en otras sociedades, en las que se discrimina a algunos sectores de la población hasta extremos degradantes.

			Conscientes de que aún existen países donde los gobiernos avasallan a los más vulnerables, rezamos por ellos. Nos sentimos tremendamente afortunados con respecto a los demás. No con la soberbia del que está satisfecho de sí mismo, sino con la humildad del que está orgulloso de lo que Dios ha hecho por nosotros y de lo que nosotros queremos hacer por Él.

			Todos son varones en la genealogía que escribe Mateo, a excepción de una mujer, que no figura con nombre propio, sino como la de Urías, el hitita. El rey David se encaprichó de ella y la poseyó estando casada con un capitán de su ejército, a quien ordenó matar para poderla desposar. Sin embargo, más tarde se arrepintió de su pecado e hizo penitencia. Dios se apiadó de él y tuvieron un segundo hijo, el famoso rey Salomón. Mientras que el primer fruto de esa unión, engendrado cuando el capitán estaba lejos de casa, combatiendo a su servicio, murió al poco tiempo de nacer. Ninguno de los que figuran en esta lista era merecedor de tener a Dios como descendiente; aun así, fueron elegidos para ello.

			Quiere dejar claro, desde el principio del Evangelio, que todos somos pecadores, pues incluso su Hijo desciende de uniones fruto de las más bajas pasiones. Profetas, reyes, heroínas del Antiguo Testamento, pobres, ricos…, a lo largo de los siglos, nadie se encuentra libre de culpa; esa ha sido la condición de toda persona en la tierra. No podemos desanimarnos por ello, sino todo lo contrario, tiene que ser motivo de lucha esforzada para salvarnos, ahora que hemos sido redimidos.

			En lugar de creernos mejores que los demás, luchamos generosamente por serlo, reconociendo nuestros errores, arrepintiéndonos de ellos. Así mejora notablemente nuestra existencia. Sabemos que, si hay arrepentimiento, del mismo pecado que genera la muerte brota la vida, al igual que sucede con el maloliente estiércol, que sirve para abonar la tierra y dotarla de nueva fertilidad.

			Los que se proponen conocer el camino propuesto por Mateo viven un proyecto increíble. Aman a Dios y a las personas que se hallan a su lado, no por miedo al infierno, sino impulsados por un ideal maravilloso. No resulta tarea fácil, hay interrogantes que nos desazonan: ¿y si no hubiera vida eterna tras la muerte, si no existiera Dios y me esperara la nada? Somos más felices en esta vida incluso en el caso de que no exista la otra. Pero, es que, además, ¡existe!

			Es necesario tener constancia, perseverar en el intento. Aprender bien un oficio exige largos años, siempre se puede perfeccionar y mejorar; lo mismo sucede con la doctrina de Cristo. Encontramos personas que transmiten energía negativa, no compran boletos de lotería porque nunca toca el premio, no forman una familia por miedo a fracasar, carecen de verdaderas ilusiones, de proyectos nobles. Nos dirán: con la que está cayendo, ¡cómo se te ocurre meterte en semejante lío! Evitemos ser tan realistas que nos alejemos de la realidad.

			Nunca falta quien, convencido de que no hay Dios, cree poder matar, robar, engañar… sin miedo al infierno. Hemos aprendido cómo encuentran su castigo en esta vida, sin tener que esperar a la futura.

		

	
		
			1, 18

			La generación de Jesucristo fue así: María, su madre, estaba desposada con José, y antes de que conviviesen se encontró con que había concebido en su seno por obra del Espíritu Santo. José, su esposo, como era justo y no quería exponerla a infamia, pensó repudiarla en secreto. Consideraba él estas cosas, cuando un ángel del Señor se le apareció en sueños y le dijo: “José, hijo de David, no temas recibir a María, tu esposa, porque lo que en ella ha sido concebido es obra del Espíritu Santo. Dará a luz un hijo y le pondrás por nombre Jesús, porque él salvará a su pueblo de sus pecados”.

			Aunque Dios se manifiesta de diferentes modos a lo largo de la historia de la humanidad, inicia su acción salvadora con la colaboración de la Virgen María. Elige a una jovencita a la que, con cuidada delicadeza, propone una misión que le excede totalmente, como sucede siempre con las realidades sobrenaturales. Le deja libertad de decisión y, cuando acepta su propuesta, le proporciona la ayuda necesaria para llevarla a cabo. Al igual que hará con nosotros, si alguna vez nos confía una tarea.

			A pesar de las anteriores generaciones de pecadores, Mateo describe un antes y un después en la historia de la humanidad, un nuevo orden, instaurado de la mano de una criatura maravillosa, que desciende de personas pecadoras. Pero que, milagrosamente, no está herida por la mancha original, sino que es enteramente pura. También humilde, pasa desapercibida a los ojos de los hombres. Precisamente por eso, Dios pone en ella su mirada, eligiéndola madre para su Hijo. No la protege de modo extraordinario de posibles peligros, sino que encarga su cuidado a José, un hombre sencillo que, además de ser justo, vive plenamente todas las virtudes. Tuvo que ser valiente, honesto, leal, buen trabajador, lo que se pueda decir de él será poco. Además de velar por la Madre, su misión es educar al Hijo, a medida que crece y se desarrolla. Pero Mateo apenas habla de la Virgen, es Lucas quien, desde una perspectiva diferente, escribe los detalles sobre el nacimiento en Belén.

			Este versículo nos muestra, entre otras cosas, lo humilde que es José. Un orgulloso, al enterarse del embarazo de su prometida, se hubiera dejado llevar por los celos. Acalorado por la rabia, en ese momento de ofuscación hubiera hecho cualquier barbaridad. Hay ejemplos en la Sagrada Escritura que nos ilustran acerca de cómo los judíos castigaban a las mujeres que se relacionaban fuera del matrimonio. También hubiera podido presionarla, hasta arrancarle un nombre. O mostrarse indiscreto hablando con quien no debía, lo que hubiera sido como prender fuego a un pajar en un día de viento, iniciando una murmuración que se propagaría sin que nadie pudiera evitarlo.

			Pero no piensa en sí mismo, sino en la joven Virgen a la que ama. Decide actuar del modo que salga lo menos perjudicada posible: siendo generoso y bueno con ella. Pasa voluntariamente a un segundo plano hasta llegar a desaparecer, renuncia totalmente a sus afectos, sin enorgullecerse de su actuar. Porque uno de los sellos de la influencia del Espíritu en el obrar de las personas es la humildad y el olvido de sí mismo, que con frecuencia van acompañados también por un sufrimiento que les hace mejores.

			Su acción pronto se ve recompensada. Parece que va a perder al amor de su vida para siempre, pero recibe los dos Amores más grandes que haya podido albergar corazón de persona alguna. Siempre ocurre así con nuestro Creador. Uno parece que va a salir perdiendo cuando sigue sus mandatos y, finalmente, resulta que aquello que deja no son sino migajas comparado con lo que recibe más adelante. José es un hombre justo, capaz de los mejores sentimientos, atento a escuchar las inspiraciones divinas, un modelo que podemos imitar, intentando parecernos a él lo más posible.

			El Niño Dios no quiere nacer rodeado de comodidades ni riquezas, sino del cariño puro de unos padres sin defectos, del mejor ejemplo, de los sentimientos más elevados. La Familia que elige para llevar a cabo su proyecto vive una humilde existencia, desapercibida a los ojos de todos, a salvo de la indiscreción de los curiosos. Desde el instante de la concepción de su Hijo, Dios nos muestra caminos que van más allá de la lógica humana, porque desea que nos acerquemos a Él mediante el ejercicio de la fe.

			A la persona incrédula, fiada solo de su propia capacidad de conocer, la milagrosa concepción de Cristo, sin intervención de varón alguno, le parecerá imposible, puesto que no acepta la omnipotencia divina.

			Acaso percibamos también como una utopía la salvación de nuestra alma, nos sintamos incapaces de plantar batalla a tanto odio y egoísmo como hay en el mundo, tal vez en nuestra propia vida. Lo que resulta inalcanzable lo realizará el Espíritu Santo. Ha depositado en todos un germen de vida sobrenatural que alcanza su plenitud en el cielo. La persona más insignificante será un gigante si lo deja crecer, como hemos visto en el Antiguo Testamento que hicieron muchos.

		

	
		
			2, 9

			Ellos, después de oír al rey, se pusieron en marcha. Y entonces, la estrella que habían visto en el Oriente se colocó delante de ellos, hasta pararse sobre el sitio donde estaba el niño. Al ver la estrella se llenaron de inmensa alegría. Y entrando en la casa, vieron al niño con María, su madre.

			Continúa narrando Mateo cómo Dios siempre vela por sus criaturas, tiene modos diferentes de atenderlas. Se sirve de los hombres para ayudar a su Hijo, elige a tres sabios que, según la tradición, le dan la bienvenida al mundo y le ofrecen oro, incienso y mirra. El oro resulta muy oportuno para José, que apenas tiene lo imprescindible para el cuidado del Niño y necesita comprar las cosas más básicas, tan lejos del hogar como se encuentra. Es una lástima que los de Belén, estando tan cerca del lugar del nacimiento, se desentiendan de la Sagrada Familia: ellos se lo perdieron.

			Aún no se ha repuesto María del parto, está José situándose en el improvisado refugio, haciéndolo lo más confortable posible para el Niño y su Madre cuando, en el exterior, se escucha la llegada de la pequeña comitiva, guiada por la estrella. Con qué asombro contemplan ambos, atónitos, a los tres personajes vestidos con ropajes de países lejanos que se presentan allí. Casi con seguridad que, a lo largo de su viaje, los Magos han ido forjándose una idea del Dios al que van a visitar, resulta difícil pensar que esperaran encontrarlo en esas circunstancias.

			Muchas generaciones de niños de Occidente han vivido la Navidad con ilusión, pensando en la llegada de los Reyes Magos, con la esperanza de que les traigan los regalos que han pedido. Sabiendo que la lista de deseos escrita en su carta tal vez sea demasiado extensa, pero también, con la confianza de que son Magos y conocen todo lo que necesitamos: lo que más nos gustaría recibir. Alguno, acaso se encuentre un poco temeroso de que, al ser adivinos, traigan negro carbón para los que se hayan portado mal, pues tienen dudas de haber obedecido bien a sus padres.

			Es un hermoso modo de aprender, desde pequeños, que Dios siempre ayuda en la necesidad. Junto a su Hijo tal vez no tengamos grandes riquezas ni honores, pero de ordinario, sí lo necesario para vivir con dignidad. Sobre todo, gozamos de alegría, la que sienten los Magos al encontrar al niño Dios, la que muestran los pequeños, cada Navidad, ante su llegada.

			Oriente es el lugar por el que nace el sol cada mañana. Resulta lógico que brille allí la estrella, indicando el lugar donde surge la luz, que disipa las tinieblas y vence a la muerte en el mundo. Ilumina delicadamente, nunca se impone de modo cegador. Esta vez no es una excepción. Dios envía una estrella nueva, una más entre tantas que brillan cada noche y desaparecen al amanecer.

			Respeta la libertad de los magos con esta señal, suficientemente grande y brillante para poder ser vista, pero también suficientemente pequeña como para despreciarla y quedarse cómodamente en casa. Algo en su interior les dice que deben ponerse en marcha de inmediato, no vaya a apagarse antes de llegar a su destino. Saben tomar la decisión acertada. Probablemente, a medida que el calor aprieta, bajo el sol abrasador del mediodía, cuando no hay estrellas a las que mirar y el cansancio se acumula, piensan que su viaje es una locura.

			Otras personas reciben también la noticia de que el Mesías está por llegar, pero responden de modo muy distinto a la insinuación divina. Herodes se queda cómodamente en su palacio, toda Jerusalén permanece en sus casas. Se enteran de que unos magos preguntan dónde va a nacer el rey de los judíos, pero nadie de esa ciudad se mueve para recibirle.

			Es posible que recibamos una inspiración divina en alguna ocasión, no será mucho más intensa que la luz de la estrella que guía a los Magos, nos acometerá la tentación de mirar para otro lado. Resulta más sencillo no hacer nada que meditar el modo de llevarla a cabo. Tal vez nos atemorice la posibilidad de fracasar o de que se rían de nosotros. Pero las señales de Dios son para seguirlas, de hacerlo o no dependerá nuestra felicidad y, en ocasiones, la de muchos otros.

			Los Magos tienen éxito en su empresa, se llenan de inmensa alegría al poder ayudar a la Sagrada Familia. De haberse quedado en casa, ignorando la estrella, hubieran vivido confortablemente, engordado algún kilo debido a la inacción, aumentado sus riquezas, dedicados de lleno a sus negocios, pero se hubieran perdido una aventura maravillosa. Años después contarían a los suyos cómo habían conocido al niño Dios, ofrecido presentes a sus padres. Esos regalos ayudan a José a instalarse en Egipto, tras huir precipitadamente de su tierra.

			El ángel habla en sueños a los Magos para que regresen dando un rodeo, sin pasar por Jerusalén. No se impone de modo evidente ni dominante. Una vez más, solo sugiere. Habla cuando parece que peor se escucha, cuando uno duerme. Dejando la posibilidad de decir, ¡pero qué cosas más raras he soñado esta noche, voy a tener que cenar menos! Interpretan bien el mensaje, saben llevarlo a cabo, su obediencia da unos cuantos días de ventaja a la Sagrada Familia sobre los emisarios de Herodes.

			Es importante tener oído atento para escuchar al Espíritu. A veces, nos vienen a la cabeza pensamientos que podrían ser inspiraciones divinas y sentimos la tentación de rechazar:

			—No recuerdo cuándo fue la última vez que sonreí a mi mujer.

			—Tengo que cuidar mi salud, llego a casa y me incrusto en el sofá, en vez de dar un paseo de vez en cuando.

			—He olvidado, demasiadas noches seguidas, leer un cuento a mi hijo pequeño junto a su cama.

			Nuestra primera reacción es evitar todo aquello que cueste esfuerzo. No obra así José, sigue al pie de la letra las indicaciones que recibe en el sueño, a pesar de lo difícil que resulta. Cuando sentimos deseos de mejora es un buen hábito empezar ese mismo día por algún detalle en concreto, sin que nos venza la pereza. Dejemos a un lado el móvil para dar un abrazo a nuestra sorprendida hija, escucharla durante un rato, sin derivar en un interrogatorio. Acaso, más adelante, nos resulte más difícil hacerlo, pues haya fraguado una situación que no se pueda revertir o se nos olviden los buenos propósitos que un día vimos tan claros.

			Quien combate su egoísmo es más feliz, percibe con claridad las necesidades que tienen los demás, también las de la propia alma. De modo similar a como las luces y la polución de una ciudad nos impiden distinguir con claridad las estrellas del firmamento, el afán desordenado por tener y ser más que otros oculta las realidades espirituales con las que Dios señala nuestro camino. La sociedad en que nos movemos, en ocasiones, está tan impregnada de afán de poseer que dificulta la visión de la vida eterna que nos espera. Si al poner en práctica los pequeños propósitos de generosidad y mejora personal que se nos pasan por la cabeza acabamos por encontrarle, habremos aprendido a seguir sus inspiraciones.
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			Entonces, Herodes, al ver que los Magos le habían engañado, se irritó mucho y mandó matar a todos los niños que había en Belén y toda su comarca, de dos años para abajo, con arreglo al tiempo que cuidadosamente había averiguado de los Magos.

			En su providencia amorosa, Dios vela por todos, con frecuencia sin que nos demos cuenta. Podemos imaginar, por tanto, cómo cuida hasta el último detalle del nacimiento de su Hijo, pendiente de atender todas sus necesidades. Sin embargo, permite que intenten matarle a los pocos días de nacer, aunque el mal finalmente no se salga con la suya. Pensemos en la angustia que sufren los jóvenes padres, la zozobra que padecen, al enterarse de la persecución ordenada por Herodes.

			El monarca desprecia Belén, le parece un lugar sin importancia. A pesar del revuelo inicial, que se forma cuando los Magos llegan a una ciudad donde casi nunca pasa nada, se queda en su palacio. Como hacen otros, que tampoco se mueven de Jerusalén. Cuando tiene evidencia de que ya no regresarán más, envía a los soldados a matar a toda criatura sospechosa de ser la que anuncian las Escrituras. ¡Qué poca importancia da Herodes a la vida humana!

			El ángel de Dios sugiere a José lo que debe hacer, nuevamente respeta delicadamente su libertad. Él se levanta de inmediato y parte, siguiendo sus indicaciones, resistiendo la tentación de ahorrarse un viaje largo e incómodo, o retrasarlo hasta estar bien pertrechado. No sabemos, a ciencia cierta, en qué lugar de Egipto se instalan, pero la frontera está a bastantes jornadas de distancia. Llegar hasta allí es toda una aventura: hay que transitar por caminos que, en algunos tramos, se tornan solitarios y peligrosos. Hace caso de la advertencia, vence la natural resistencia al esfuerzo y parte sin demora. ¡Qué hubiera sido de Jesús de no mostrarse José tan diligente, partiendo al instante! Pero su presteza les salva. Porque no espera al día siguiente, escapan a la matanza de los niños recién nacidos que los asesinos de Herodes llevan a cabo.

			¡Con qué preocupación emprenden el camino, qué gran responsabilidad la de cuidar al bebé y a su joven Madre! Es preciso huir de noche, sin tiempo para sumarse a ninguna caravana, transitando por parajes desconocidos, expuestos a perderse y ser asaltados por bandidos. Apenas tienen equipaje con que cargar. La tradición describe a María en ese viaje a lomos de un borrico. A pesar de lo grave del momento, posiblemente hacen acopio de algún alimento, llevan un odre de agua. Pero ¿cuándo podrán llenarlo de nuevo?, ¿cómo deben racionarla?, ¿encontrarán alguna posada por el camino?, ¿qué distancia son capaces de recorrer cada día, sin agotarse?

			No tienen tiempo para pensar en sí mismos, en su aseo personal, en reservarse ninguna comodidad. Todos sus esfuerzos se encaminan a poner a salvo el tesoro recién nacido que llevan consigo. Y la mente de José trabaja a toda prisa, atento a los menores detalles, preparado para resistir cualquier eventualidad. Caminan temerosos de que alguien les persiga, mirando con frecuencia hacia atrás, sin poderlo evitar, apretando el paso a pesar del cansancio de María, que tan recientemente ha sido madre. Porque cabalgar durante largas horas resulta agotador para quien no está acostumbrado a ello.

			Con toda seguridad se guían por las estrellas, marcando el rumbo con las riendas. Deben fiarse del paso firme del borrico junto al que José camina, es sabido que los animales ven de noche mucho mejor que las personas. Salvan desniveles, evitan barrancos, encuentran el camino adecuado como solo los animales saben hacer. En ocasiones se detienen súbitamente al escuchar esos ruidos de la noche que nosotros no percibimos, hasta conocer quién los produce y asegurarse de que no entrañan peligro. Seguramente haya sido un pequeño conejo que se muestra tan solo un instante, una lechuza que vuela silenciosa. Todo se agranda, también el miedo, en las sombras de la noche.

			Amanece y se orientan con el sol. A medida que asciende en el cielo, en su situación puede resultar peligroso, con tantas horas caminadas y muchas más por recorrer. Necesitan pararse a descansar. Pero ¿dónde?, ¿no estarán aún demasiado cerca de sus perseguidores? Hasta que, finalmente, agotados, encuentran un árbol cuya sombra les protege, bajo el que recuperan fuerzas. No saben cuándo encontrarán agua de nuevo, no se arriesgan a acercarse a poblaciones, mucho menos a casas aisladas, no vaya a ser que llamen la atención. Deben racionarla y caminar hasta asegurarse de estar a salvo, desconocen lo que encontrarán más adelante.

			Dan una palmada en el anca de la cabalgadura tras haberla maneado bien, de modo que paste sin alejarse, no la vayan a perder. José no es muy ducho en seguir huellas y esos animales tienden a regresar por cuenta propia allá donde recuerdan que el pienso es bueno y la bebida abundante. Demasiada tentación para un pobre burro, porque aquí todo resulta pobre y escaso. Así durante dos o tres largos días, hasta que, finalmente, recorren la distancia suficiente como para que nadie los conozca. María se esconde con el niño en algún lugar junto al camino, se trata solo de una muestra de prudencia, pues nunca se sabe lo que puede pasar, mientras José se adelanta para pedir agua y comprar comida. A medida que se adentran en nuevas regiones y escuchan la lengua extranjera de los habitantes, su inquietud amaina, hasta que finalmente llegan a Egipto.

			Esta decisión nos da idea de su categoría humana, del valor y habilidad para superar las dificultades, pero también de la grandeza de su fe. Es preciso instalarse de nuevo, utilizando con gran prudencia el oro de los Magos. Sin tener idea de cuánto tiempo permanecerán allí, alquilan una pequeña casa, por un precio bastante más alto de lo razonable, pero son extraños en esas tierras y tienen un peaje que pagar. José mendiga trabajo y, cuando se lo dan, recibe un salario inferior a lo que corresponde, lo que casi siempre sucede cuando no tienes otra alternativa. Hasta que se hace valer por la gran labor que realiza.

			María, discreta como es, tiene que vencerse durante los primeros meses para superar su natural reserva, en un lenguaje que no conoce. Siempre alguien, curioso, lo quiere saber todo sobre ella. Retoma las tareas de la casa, busca agua y leña, con su Hijo a la espalda, aunque tal vez José la alivie de esas labores durante los primeros días. También pudiera ser que no, porque, si lo hace, despierta habladurías y cotilleos entre las mujeres del lugar que, si suben de tono, resultan peligrosas para quien sabe que le persiguen.

			La situación de Dios, inerme en manos de los hombres, resulta difícil de entender. Nos preguntamos si es realmente necesario que los padres de Cristo padezcan esos momentos de angustia y sufrimiento para llevar a cabo nuestra redención. Sabemos que quiso que fuera así para mostrarnos el camino hacia la meta final de nuestra vida, que pasa por abandonarnos humildemente en sus manos. Pudo ser de cualquier otra manera, pero involucra a su Familia. Nos enseña dónde se encuentra la verdadera felicidad y el camino para alcanzarla, que en determinados momentos se oculta a nuestros ojos, hasta que terminemos de recorrerlo. Aprendiendo de ellos, alcanzamos la salvación.

			Ordinariamente, las ocasiones de encontrar a Dios nos parecen pequeñas y sin importancia. Acaso sean las únicas que se nos presenten: sepamos aprovecharlas. No esperemos a recibir grandes manifestaciones por su parte, que probablemente no lleguen nunca, para cambiar la disposición de nuestra voluntad. Cuando la soberbia, el egoísmo y el placer se apoderan del corazón de una persona, esta tiende a justificar las mayores barbaridades para satisfacer sus deseos. Como le sucede a Herodes, que llega al extremo de matar a un elevado número de niños inocentes porque le pueden hacer sombra en el futuro.

			Siempre hay margen de mejora, podemos fomentar los buenos sentimientos en nuestro corazón, cortar de raíz pequeños detalles de pereza, egoísmo, sensualidad desordenada…, antes de que se desarrollen y resulten difíciles de erradicar. Nadie está a salvo de hacer el mal, tampoco sabemos hasta donde nos podrá llevar, más adelante, nuestro descamino. Escuchamos noticias de indefensos niños pequeños que han sido abandonados en un contenedor de basura. Detrás hay historias de madres desesperadas, mujeres tal vez presas de adicciones o desequilibrios mentales, inmigrantes en situaciones difíciles, que no saben a quién acudir en busca de ayuda. Pero, otras veces, matamos un embrión gestado accidentalmente tras haber disfrutado de un rato de placer, sin conceder al hecho mayor importancia. Se interrumpen embarazos para ahorrarnos incomodidades y evitar murmuraciones, cuando cerca de nosotros hay parejas que no han podido tener hijos y están deseando criar uno.

			Si nos parece que la sociedad actual está mal, pensemos que Jesús vino al mundo en un ambiente peor que el que ahora vivimos. Luchemos personalmente para contribuir a mejorarlo. ¡Qué angustia la de la Virgen al saber a su hijo perseguido por los hombres! Junto a José, ambos se sienten tremendamente preocupados por la suerte de ese Niño recién nacido, al que aman con el amor perfecto, que nace entre la mejor madre que jamás existió y la pequeña criatura que reúne todas las perfecciones. La medida de su cariño es también la medida de su sufrimiento. Aman como nadie, con sensibilidad exquisita y plena intensidad, lo que hace que su dolor sea mucho mayor que el que nosotros podamos experimentar.

			La felicidad de una persona se relaciona con esa capacidad, una cualidad del espíritu que la eleva sobre la materia. A diferencia de lo que sucede con la persona dominada por los vicios, que se torna insensible y, a medida que los sentidos se embrutecen, se asemeja más a los animales.

			María tiene que dar a luz en un lugar poco apropiado para albergar a una madre primeriza con su bebé recién nacido. A continuación, van apareciendo en escena diversos personajes, enviados por su padre Dios. Saludan en primer lugar al Niño los ángeles del cielo, luego los pastores y, finalmente, los Magos de Oriente. A varias jornadas de camino de su casa, en un lugar totalmente nuevo para ellos, les tuvo que impresionar la diversidad de personas, todas ellas extrañas, que acuden ante el pesebre para conocer al Hijo de Dios.

			Uno tras otro, se van sucediendo los acontecimientos extraordinarios: la milagrosa concepción, el recibimiento que hace a María su prima Isabel, el alumbramiento en un lugar que no está previsto, la visita de los Magos, la sorpresa que les supone el mensaje del anciano Simeón…Ahora, se encuentran perseguidos por el ejército del rey, deben huir precipitadamente en medio de la noche, hacia Egipto. José, en un breve espacio de tiempo, ha sido partícipe de acontecimientos sorprendentes. Con toda seguridad, ambos se preguntan lo que será de ellos si logran escapar, qué prueba les espera a continuación.

			Apenas conocemos cómo transcurre la vida de la Sagrada Familia. Desde que ocurren estos hechos hasta que comienza la vida pública de Cristo hay un total vacío de información. Tan solo Lucas arroja un poco de luz cuando cuenta cómo María y José pierden a su Hijo durante tres angustiosos días, hasta que finalmente lo encuentran, sano y salvo, en Jerusalén. Pero Dios siempre hace las cosas bien, con toda seguridad hay un motivo para que obre así. Son situaciones que solo en el cielo comprenderemos.

			Hasta entonces, sentimos la tentación de rebelarnos contra Él, a causa de tanto dolor como hay en el mundo, que nos puede llegar a parecer inútil, absurdo y sin sentido. Al que todos, en mayor o menor medida, estaremos sometidos en algún momento de nuestra vida. Pensemos que el mismo Dios, en su inmensa sabiduría, no quiere privar a los Suyos de los padecimientos que nos narran los Evangelios y, por tanto, hay una lógica oculta que desea que descubramos.

			Cuando la vida nos trata mal, sufrimos y nos parece que la culpa de nuestro dolor la tienen los demás; podemos consolarnos con el pensamiento de que Dios ha elegido ese camino para sí y su Familia en la tierra. Tiene que ser, por tanto, el mejor de los posibles, aunque, como le sucede a José en su huida, no tengamos claro a dónde nos lleva.
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			Entonces vino Jesús al Jordán desde Galilea, para ser bautizado por Juan. Pero este se resistía diciendo: “Soy yo quien necesita ser bautizado por ti, ¿y vienes tú a mí?”. Jesús le respondió: “Déjame ahora, pues conviene que así cumplamos toda justicia”. Entonces le dejó. Bautizado Jesús, salió del agua; y entonces se le abrieron los cielos y vio al Espíritu de Dios que descendía en forma de paloma y venía sobre él. Y una voz desde los cielos dijo: “Este es mi Hijo, el amado, en quien me he complacido”.

			La narración de Mateo continúa treinta años después, cuando Cristo comienza su predicación y acude ante Juan para recibir el bautismo de agua. Líquido que utilizamos para saciar la sed y limpiar la suciedad del cuerpo, pero ahora es símbolo de otra realidad: la del sacramento que lava el alma de todo pecado. No cabe duda de que el Bautista despierta la atención de los judíos con su vida austera en el desierto, esperando la llegada del Mesías. Se retira a un lugar árido y pedregoso, rodeado de rocosas montañas, surcadas de cuando en cuando por algún torrente, seco la mayor parte del año, que baja con fuerza por la pendiente cada vez que cae una buena tormenta, para agostarse poco tiempo después. No pensemos en suaves dunas de arena, salpicadas de oasis, sino en duras piedras, de apariencia inhóspita.

			Aunque es un sitio apartado de las gentes, siempre hay algún curioso que pasa y luego habla por los cuatro costados, cuenta a todos que se ha cruzado con un hombre penitente que invita al arrepentimiento. ¡Qué no se diría de él! Juan es noticia durante un tiempo, hasta que finalmente se acostumbran a su presencia y deja de serlo. Sin embargo, cada vez acuden más personas de corazón bien dispuesto a escuchar su mensaje de conversión. Hasta que en determinado momento cambia de actitud y genera gran expectación, anunciando con vehemencia la inminente venida del Salvador. Despierta en muchos el deseo de mejora, cada vez tiene más seguidores. Es algo que desvela a algunos fariseos, hombres que se creen en posesión de la verdad, con pleno derecho a arbitrarla entre los de su pueblo.

			A pesar del éxito, Juan se considera una mera voz, un aviso de conversión, suspendido suavemente en el viento para desaparecer finalmente en la lejanía. Consciente de su propia realidad, conoce bien la misión a la que ha sido llamado. En la medida en que todos conozcan y sigan a Cristo, él es feliz. En el tórrido verano de Judea, a más de cuarenta grados a la sombra, siente en todo momento el roce del áspero manto de pelo de camello sobre su piel. No viste tejido más suave, que le alivie o cubra cuando se lo saca de encima, lo suyo es un todo o nada. Pero no le importa llevar ropas tan incómodas cuando se trata de hacer un sacrificio que puede ofrecer a su Dios. Tampoco concede importancia a alimentarse, casi exclusivamente, de miel silvestre, un dulce manjar que, tomado de cuando en cuando, puede resultar apetitoso. Este no es el caso, de no encontrar algún saltamontes para acompañarla, constituirá ese día su único sustento. Y hay épocas del año en las que los insectos escasean.

			Cuando un ideal resulta atractivo, se superan todas las dificultades, hasta finalmente alcanzarlo. El de Juan lo es: preparar la venida del Mesías lo mejor posible. El Espíritu le ha pedido anunciarlo mediante la penitencia. Hay quien se sacrifica para adelgazar y mejorar su figura, otros en el afán de batir su propia marca en algún deporte, o tal vez por uno más noble, como el bien de su familia. Juan modela humildemente su voluntad, preparándose para su misión, sin conocer aún con certeza de lo que se trata. En las largas noches de insomnio, tumbado sobre su manto de pelo de camello, se ilusiona con el momento en que escuchará por fin la voz de Cristo, recibirá su gracia y aprenderá de Él cómo un discípulo más: desea ardientemente conocer a Dios, tratarlo y amarlo.

			Seguramente aspira también a verse liberado de tanto sacrificio, de aguantar a seguidores indiscretos, del acoso de los fariseos, que lo bombardean con preguntas estúpidas. Entre sus discípulos, elige a los que mejor pueden servir a Cristo para enviárselos y que le conozcan.

			Pero las cosas no fueron del modo que esperaba, como sucede tantas veces cuando nos encontramos con Dios. Tampoco la Virgen imaginó las penalidades que se fueron sucediendo desde que aceptó la propuesta del ángel para que fuera la madre de Jesús, ni José los trabajos a los que debía enfrentarse cuando la recibió por esposa. Es el modo divino de actuar: su Voluntad se va mostrando paulatinamente a las personas, en función de su respuesta. Solo Cristo conoce lo que va a suceder a lo largo de su vida. Su encuentro con Juan es muy diferente a cómo este lo había imaginado. Le produce gran desconcierto. Consciente de que Dios no necesita de purificación alguna, piensa: si bautizo al Mesías, mis discípulos creerán que soy más importante que Él, cuando en realidad no valgo nada.

			Lleva mucho tiempo preparándose para ese momento con dura penitencia, sin reservarse ningún capricho, esperando un bautismo sobrenatural, y Jesús se le adelanta. ¿Cómo va a convertir al que es la suma perfección y no está necesitado de nada? Es totalmente comprensible que, inicialmente, se resista a bautizarlo. ¿Por qué motivo pide ser purificado por una simple criatura, por excelente que esta sea? Ante su insistencia obedece, humildemente. Aunque sabe que él solo bautiza con agua, invitando a la gente a conocerlo, como atrae la atención el cartel publicitario, cuyo fin es que se visite un lugar determinado.

			Con nuestra mente limitada, resulta difícil comprender el obrar de Dios. Más de una vez nos habremos preguntado qué le importará que hagamos un pequeño sacrificio sin importancia, nos levantemos cada mañana instantes después de escuchar el despertador, agradecidos porque nos ha concedido un día más de vida, incluso cuando nos hayamos acostado tarde. Resistiendo al deseo de permanecer en la cama y comenzar el día desatendiendo nuestras obligaciones. Que organicemos las horas del domingo para acudir a la iglesia, cuando somos capaces de realizar mayores esfuerzos, en el caso de que algo nos interese realmente. Porque, si no somos capaces de dedicarle al menos una hora a la semana, difícilmente podemos afirmar que creemos en Él. ¿Es posible que desee contar con nuestro cariño, servirse de nosotros para propagar su mensaje de salvación, algo que hace muy bien, sin ayuda de nadie?

			Tal vez nunca encontremos la respuesta a esta pregunta, lo que sí sabemos es que Jesús se mete en el Jordán, quiere que un simple hombre como Juan le bautice, solo con agua. Nuestras acciones, por sí mismas, tampoco tienen ningún poder sobrenatural. Cuenta con nosotros para extender su Reino entre parientes y amigos. Él, que lo tiene todo, pide ayuda a los hombres, desea que hagamos lo poco que esté en nuestra mano realizar, las dotará de su Gracia.

			Nos ilusionamos por ayudar a los que tenemos cerca, como hizo Juan con sus discípulos. Aspirando a ser humildes y sacrificados como él, para cumplir con nuestra misión lo mejor posible. No se nos pide que vistamos un manto de pelo de camello, a no ser que deseemos hacerlo porque se hayan puesto de moda, ni que hagamos nada extraordinario, pero siempre podemos renunciar a algún capricho, pequeño o grande, que nos apetece en ese momento. Si no necesitamos cambiar de coche, estiramos el que tenemos durante un tiempo más, aunque haya salido al mercado un nuevo modelo que nos encanta: así crecemos en humildad, somos más sobrios. Sin tampoco arriesgar la vida, en el caso de que el que tenemos no sea seguro. Vamos de vacaciones al lugar adecuado, donde toda la familia disfruta y mejora, más unida que antes. No necesariamente al más caro, aunque nos lo podamos permitir. Dedicamos a cuidar de nuestra alma el mismo tiempo que a elegir, entre tanta oferta como hay, las cosas que nos apetecen.
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